
Anexo Uno

Escandalizar con la ternura

 

J. Vanier dice en su libro titulado Amar hasta el extremo, que «Jesús nos pide que le sigamos por el camino 
de la pequeñez, de la comunión, de los corazones, del perdón, de la con�anza y de la vulnerabilidad, sin 
renunciar, en otros momentos, a asumir el papel de responsables, de maestros, llamados a ejercer una 
cierta autoridad sobre personas y grupos con fuerza y justicia, bondad y humildad. Nos pide que 
vivamos toda la locura del evangelio: amar sin medida, ser compasivos, no juzgar, sino perdonar sin 
cesar, ir hasta el amor al enemigo. Esto es imposible si no nos despojamos de nuestros propios vestidos 
y nos volvemos hombres y desnudos ante Dios para "revestirnos de Cristo".»

Sabemos que ser buenos no es nada fácil y que ser coherentes no es tarea que se hace una sola vez para 
siempre. Supone vivir un deseo continuo de revestirnos de Cristo para comunicar al mundo la belleza, 
bondad y verdad de su amor. ¿Sabes? Hay personas que dependen de tu coherencia de vida para 
acercarse a Jesús. Si, necesitan del testimonio de tu vida, de la belleza de tus palabras, de la bondad de tu 
corazón y del coraje de vivir sabiendo que Dios te ama en toda tu verdad sin juzgarte.  

Somos invitados a expresar con sencillez de corazón el amor que Dios ha puesto en nuestros corazones. 
Debemos asumir el papel de manifestar el mundo la alegría y la esperanza que nace de la fe. Debemos 
atrevernos a escandalizar con la ternura al mundo.


